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En Buenos Aires — Hoy 


NOTICIA PRELIMINAR 


Titina Montero, mi protagonista, es hija de don 
Ignacio Montero, acaudalado ganadero de la Pro- 
vincia de Buenos Aires. 

El caudal de don Ignacio, le llovió del cielo. 
Su padre, un aprovechado extremeño llegado al 
país apenas derrocada la tiranía (1853), se largó a 
mercar, por entonces apartadas regiones, conducien- 
do una carreta, primero, una tropa de ellas, des- 
pués. Aparte de los cargamentos que aparentemente 
eran botín de los indios y que luego se repartían, 
supo el listo inmigrante tomar posesión para alam- 
brar en seguida, de vastas extensiones de campo, 
fuese por venta a insignificante precio o amparado 
en la inexistencia de títulos de propiedad. 

El caudillismo político que reemplazó al caudi- 
llismo guerrero hizo florecer la fortuna de don Igna- 
cio al propio tiempo que fundaba su privilegio de 
potentado. 

En el lejano pueblo del sur de la provincia em- 
pezó por fundar un rancherío. Un pobre loco idea- 
lista que andaba recorriendo los caminos del mundo 
quiso tener una escuela. Ignacio Montero la hizo le- 
vantar frente a un potrero que ahora es la plaza. 

En la esquina puso un boliche. En frente una 
panadería. A la vuelta un reñidero de gallos y 
cancha de taba. Para estar bien con Dios hizo la 
capilla. Cuando aquella área se empezó a poblar ya 
reservó terreno para la comisaría. 

Empezó a ser amo y señor. Su prestigio se acre- 
centaba como caudillo electoral. Se nombraban las 
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autoridades que él quería. Su familia compuesta de 
ocho hijos, seis varones y dos mujeres se fué empa- 
rentando por matrimonios ventajosos con lo mejor 
de la aristocracia ganadera, dueña indudable del país. 

Una de sus hijas se casó con uno de los miem- 
bros del directorio del ferrocarril. A los dos años 
había estación Montero y la vía atravezaba sus cam- 
pos. Alguno de sus hijos lo acompañó decididamen- 
te en acción y en espíritu. Para poderse defender 
mejor fundó el diario de la localidad. Colonizó. 
Su fortuna crecía en forma tan desmesurada que ce- 
dió terrenos, tres manzanas, e hizo construir el gran 
hospital. Claro está que frente al hospital se reservó 
una franja de terreno por el centro de la cual pasa 
hoy la Avenida. 

Cuando fué necesario hacer la Municipalidad, a 
Ignacio Montero hubo que comprarle el terreno. El 
lo cedió. Pero el primer intendente fué su hijo ma- 
yor. Cuando el Banco de la Nación puso su sucursal 
fué necesario comprarle una esquina, pero para el 
Club Social también cedió el terreno y fué su primer 
presidente su hijo mayor. 

Así mismo fué su hijo mayor, Ignacio Montero, 
diputado provincial y miembro del Directorio del 
Banco de la Provincia: todo por su influencia. 

Ignacio se casó con Clemencia Ibarra hija de un 
vasco compinche y socio de don Ignacio. A la muerte 
de su progenitor, Montero heredó alrededor de ocho 
millones de pesos y Clemencia tres y medio. 

Ignacio empezó a viajar con su esposa por todo 
el mundo. Sus regresos al país han sido determinados 
por el nacimiento de sus hijos. Que sus hijos nazcan 
en la Argentina es una de las bases de sus arraigados 
conceptos nacionalistas. Tres son sus hijos. Ignacio, 
Nacho, que en la actualidad es segundo secretario 
de una legación en el extranjero. Martha, casada 
con el secretario de nuestra legación en Suecia y 
Clementina, Titina, nuestra protagonista. 


e 


Don Ignacio, su mujer y su hija viven ocho me- 
ses del año en el extranjero. Cuando empieza la ac- 
ción de esta comedia hacen quince meses que la 
familia Montero vive en su magnífica residencia de la 
Avenida Alvear. La prolongada estada se debe a la 
intención de los señores Montero de casar a Titina. 
El señor Montero tiene sobre ese particular un cri- 
terio que él llama patriótico y es otro de los “pila- 
res” sobre los cuales reposa su nacionalismo. Este 
es, que sus hijas se casen con argentinos de cierta 
alcurnia y distinción. Claro está que la alcurnia y la 
distinción sean para el señor Montero lo que para el 
común de las gentes. Esto es, llevar con más o menos 
desenfado un apellido de los que figuran en las cró- 
nicas de sociedad, en el elenco político o en el abi- 
garrado mundo de las finanzas. 

Evidentemente las aspiraciones de los Montero tar- 
dan en verse satisfechas. En el gran mundo, el ma- 
trimonio está un poco desprestigiado. Se vive con 
poco tiempo para amar. Las prácticas modernas des- 
califican además a los aspirantes a novios que nu 


saben bailar. 


Ser aprobado como candidato a novio es rendir 
una dura prueba. La vida fuera del hogar al gene- 
ralizarse permite la intromisión del aventurero. Un 
traje bien cortado y una capa de gomina nivela, igua- 
la. Se vive en el hotel, en el cine, en el “tea dancing”, 
en el balneario, en el Golf o Tennis Club. Se baila 
todo el día. Incrustados. Haciendo siempre un poco 
de cabaret. Picarescamente- Ella sabiendo que excita. 
El sabiendo que a ella le gusta excitar. Los novios 
retardan su aparición. Son los “muchachos” que 
esperan. Cuando las chicas no responden, las seño- 
ras jóvenes de maridos despreocupadas para acapa- 
rarselas les hacen concesiones. 
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La preocupación de los esposos Montero por .sus 
hijos se ha ajustado a las establecidas por las leyes 
de sociabilidad según las cuales los padres cumplen 
su deber con largueza haciéndoles aprender idiomas, 
educándolos en los grandes colegios entre hijos de 
gente adinerada, llevándolos consigo en los viajes y 
rodeándolos de criados para acostumbrarlos a ser 
señores. 

Titina, la menor, llegada al matrimonio con cin- 
co años de diferencia de Martha, ha crecido haciendo 
su capricho y acoplándose toda la exterioridad exóti- 
ca de la mujercita moderna desprejuiciada y liberal. 

Fuma, bebe, baila, anda sola y lo sabe “todo” a 
los diez y ocho años. Pero es honesta, tal cual la 
acepción brutal del concepto. Es decir, es virgen. 

Su madre, doña Clemencia, tiene todo el aspecto 
señoril de una dama que ha pasado su vida en las 
comisiones caritativas de señoras. El recato de sus 
treinta años de matrimonio ha desaparecido hoy que 
tiene solo una hija de diez y ocho años para casarla. 
Adorna sus cuarenta y seis años que parecen tréinta 
y ocho con picantes aventuras a las cuales debe el 
milagro de su atractivo y su interesante coquetería.. 

Don Ignacio Montero es un señor. Tiene caballos 
de carrera y administrador general. Es socio del 
Jockey Club y cuando estuvo en Roma se hizo ben- 
decir por el papa. 

Guillermo Sanders hijo del antiguo administrador, 
ya fallecido, de don Ignacio, es nueve años mayor 
que Titina. Ha sido su compañero de juegos infan- 
tiles. Su condición de hijo de un empleado del pa- 
dre de Titina, lo ha tenido siempre en situación sino 
inferior, por lo menos dependiente del capricho de 
ésta. Ha estudiado, pero los médicos le prohibieron 
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seguir estudios después de una fiebre tifoidea que 
debilitó su sistema nervioso. 

Chalao, el gran simpático y los demás personajes 
son de la más pura cepa gominal. Su sentido de rit- 
mo, de armonía y de ética artística, radica en la des- 
articulada melodía de la jazz. 

Viven privadamente una pobre existencia sin otro 
objetivo que estar a la moda. 

Y ese oso que es la moda baila para ellos una dan- 
za loca, cuyos pasos ellos imitan andando, bailando 
o desplazándose en su vida infecunda, 


PRIMER ACTO 


La noche del 10 de julio en que se inicia la obra, es 
fría como pocas. La habitación de Titina está 
desierta. Como la caldea un radiador colocado 
en uno de los laterales, el izquierdo, un reflejo 
cobrizo envuelve los muebles y agazapa som- 
bras inverosímiles en los rincones. 

Por la puerta de cristales que en el foro co- 
munica con una terraza, entra una claridad que 
no se sabe si es lunar o debida a la luz de las 
farolas de la calle. 

El moblaje de la habitación es azul gris y se 
compone de una cama, un velador, un toilet, una 
silla y una “chaisse longe”. 

La cama y el velador están entre las dos puer- 
tas del lateral derecho. La de primer término, 
enteriza, dá al pasillo, la de segundo término 
con vidrios opacos da al baño. 

Sobre el lateral izquierdo está el toilette, en- 
frente la silla, sobre su cristal enseres de toca- 
dor de una bella y conqueta mujer. 

En el rincón de la izquierda la chaisse longe. 

Alfombra, araña y lámpara sobre el velador. 

Apenas izado el telón, dan las tres en un reloj 
de pared que se supone está en otra habitación. 
Por la terraza llegan Guillermo y Titina. A tra- 
vés de la puerta del foro se los' advierte esca- 
tando y tanteando la balaustrada de la terraza. 

_ Aún cuando no eniran de inmediato se advier- 
ien las risas de la muchacha, incontenibles a pe- 
sar de las advertencias del galán. Ella está ale- 
gre; con esa alegría simpática del champagne 
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de marca haciendo estragos en la cabeza de una 
chiquilla alocada como Titina, la cual, al en- 
trar lo revela puesto que viste correcto frac, 
gabán y lleva su cabeza engominada tocada por 
un rico chambergo. 


'TITINA - GUILLERMO 


GUILLERMO.—Pero Titina... No seas criatura. 

TITINA.—¿Y qué querés que sea?... ¿Institutriz? 

GUILLERMO.—Me comprometés. Si tus padres nos 
oyen y se levantan, nos armarán un escándalo. 

Trrina.—Mamá duerme en el otro extremo de la casa 
y papá es tan caballero que lo considero inca- 
paz de meterse en estas pavadas. 

GUILLERMO. —¿Pavadas? ¡Ah no, mi hijita! Esta es 
mucha responsabilidad para mí. 

TITINA.—Prendé la luz y corré el cortinado. 

GUILLERMO.—(obedece). Pero es la última vez que 
te llevo a una fiesta de esa clase. 

TITINA.—Por qué, ché. (Se sienta en la cama frente 
“al público). 

GUILLERMO.—Porque no está bien que vayas así ves- 
tida y a una “garconniere”. 

TITINA.—Quá pavo sos, Guillermo. Vivís en tu ciudad 
sin conocerla. Aprovechando ese sarampión de 
bataclán todas aquellas mujeres al verme vesti- 
da de hombre se habían tragado lo de “vedette”. 
Yo vestida de mujer desentono entre esas po- 
bres “cocottes”. ¡Já! ¡Já! ¡Já! 

GUILLERMO.—¡Chist! Titina... 

TITINA.—Qué desilusión, ché. Mirá que he esperado 
con ansiedad esta fiesta. Yo creía que los mu- 
chachos en las fiestas con esas mujeres que se 
dan, eran otra cosa. Pero si son peores que en 
nuestros bailes. Son más respetuosos y todo... 

GUILLERMO.—Eso mo impedirá que te desuellen por 
haber tenido la peregrina idea de vestirte así. 
Lo que se va a charlar de ti... 
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TITINA—Y a mí qué me importa la “charla de la 
gente. : 

GUILLERMO.—Te puede pesar, Titina. Vos sos dema- 
siado joven. Has vivido en otros medios, entre 
sociedades menos mojigatas. Te crees que esto es 
como aquello. Que equivocada estás... 

Trrina.—Bueno, Guillermo. ¿Vamos a doblar la ho- 
ja?... Ché, Guillermo... ¿Oíste lo que me de- 
cía Chalao Rivera? 

GUILLERMO.—¿Chalao? (No puede pronunciar ese 
sobrenombre de Wenceslao sin amargura). 
TITINA.—Sí. Simpático el tipo, buen mozo y.... atro- 
pellador. Medio sonzo como todos los mucha- 
chos que se creen vivos. Yo le debo haber gus- 
tado mucho... Cuando bailábamos me apretaba 
bastante y cuando conversábamos, le daba por 
el “aproche” y por besarme las manos... ¡Já! 

¡Já! ¡Já! ¡Qué rico tipo! 

GUILLERMO.—¡Titina! ¡Chist! ¡Por favor!... ¡Te 
van a oír! i 

TrriNa.—Que me oigan... Total... 

GuILLERMO.—Claro... A vos ¿qué te importa? Las 
explicaciones las tendría que dar yo. Yo que... 
SOY... 

TiTINA.—Dame un cigarrillo. 

GUILERMO.—No fumes más. 

Trrina.—El último. 

GUILLERMO.—Pero. .. 

Trrina.—¡Dame! (Le dice con tal imperio que él 
saca un cigarrillo de su petaca, lo ericiende y se 
lo da). Cuando te ponés melodramático sos ex- 
traordinario... ¡Já! ¡Já! ¡Já! (Le echa la bo- 
canada de humo en la cara). ¡Qué cursi sos, Mi- 
mito! Te ponés triste, siempre..... ¡Já! ¡Já! 
¡Já! ¡Qué cara ponés!... 

GUILLERMO.—¡Chist! ¿Por qué has bebido tanto? 

TITINA.—A. propósito 

GUILLERMO.—¿Eh? 

'Trrina.—Sí. Chalao habrá pensado que con unas co- 
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pas de champagne él podría aprovechar mejor 
su diálogo. Que si siendo yo quién soy, concu- 
rría así vestida a una fiesta en su garconniére, 
entre cocottes, champagne y creo que hasta dro- 
ga, ya estoy deschavetada y tres copas me de- 
cidirían a arrojarme en sus brazos... 

Yo por mi parte quería saber si efectivamen- 
te el champagne es cosa que maree hasta el ol- 
vido. No, Guillermo, no creas... 

GUILLERMO.—Si lo sabré. Yo nunca te puedo borrar 
de mí, aunque beba... 

TITINA.—Ché, ché... Esto no es lo convenido. ¿Eh? 
¿Vos también querés aprovechar la situación? 
¡A ver! Sacame los zapatos. No pongás esa cara 
de tragedia, sonzo. Vení, Mimito. Vení que te 
doy un beso. 

GUILLERMO.—(se acerca. Ella le da un sonoro beso 
en la mejilla. El sonríe tolerante. Luego en cu- 
clillas empieza a quitarle los zapatos). ¡Qué 
loca! 

Trrina.—Vos sabés que después de mamita y papá, 
vos sos mi más grande cariño. He crecido al 
lado tuyo... Me has tenido en tus brazos... Me 
has cambiado las bombachitas... ¡Já! ¡Já! ¡Já! 

GUILLERMO.—¡ Titina! 

TITINA.—(le da un empellón con uno de sus pies des- 
calzos haciéndolo caer sentado sobre la alfom- 
bra). Te acordás, ché... Qué chiva era cuando 
chica... ¡Já! ¡Já! 

GUILLERMO.—¡Chist! ¡Titina! 

TITINA.—Sí. Tenés razón. Mirá Guillermito; Mimito, 
escuchame; y por última vez. De verdad ¿eh? 
Yo te conozco tanto Guillermo, carecés hasta tal 
punto del atractivo de la novedad que me resul- 
ta imposible ni pensar seriamente en amarte. 

En cambio, voy a serte sincera. Yo, hasta aho- 
ra, no he estado nunca con tanto agrado y co- 
modidad al lado de un hombre como con vos. 

GUILLERMO.—¿De veras? 
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Trrina.—¡Te lo juro!... ¿Sabés otra cosa? Yo no 
bailo con nadie como con vos. ¿Te das cuenta? 

GUILLERMO.—¿Sí? 

TiTINA.—Te lo juro... ¡Ah! Y otra cosa más. Vos 
sos el hombre que me hacés reir más con tus 
cosas y ocurrencias. Ya vés. 

GUILLERMO.—Sí, sí... ¡Qué lástima! 

TriTINA.—De veras ¿eh?... Ché, Mimito, si yo me 
enamorara de vos... ¿te gustaría? 

GUILLERMO.—(eludiendo responder). ¿A mí? 

TITINA.—Aunque quién sabe, ché. Vos también me 
conocés tanto que cuando yo me quisiera hacer 
la rara y complicarte la vida, no podría porque 
vos sabrías que era mentira. Es un grave incon- 
veniente conocerse demasiado, tener tanta con- 
fianza... Poniéndose a pensar un poco, ¿eh? 

GUILLERMO.—Es verdad. Nunca había pensado en 
esO... 

TITINA.—Bueno. También uno tiene tan poco tiempo 
para pensar. Además, es una pavada vivir pen- 
sando. Pensar envejece. Una es joven, bien, no 
le falta nada. ¿Entonces? Que piensen los otros. 
Lo escriben en los libros y cuando una quiere 
saber alguna cosa, con tres pesos se compra un 
libro, se lo lee antes de dormirse, en la camita, 
bien abrigada. ¿Eh? ¿No te parece? 

GUILLERMO.—(oyendo dar las cinco en un reloj de 
la casa). Bueno, Titina. Acostate. (Boleando las 
piernas, pasa al otro lado de la cama, quedando 
de espaldas al público). 

Trriva.—Desnudame, Guillermito. (El le empieza a 
quitar las prendas). ¡Qué bueno es el viejo! 
Venga que le doy un beso... (Se lo da). 

GUILLERMO.—Reste tranquil... 

'TIriNA.—Me gusta más besarte... Ché, Mimito. Ma- 
ñana lo verás a Chalao. ¿Eh? 

GUILLERMO. —Sí. En el Club. 

TITINA.—Si pudieras enterarte de lo que piensa de 
mí... ¿Le habré gustado? Qué lindo, ché. Cha- 
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lao es un marido que me viene bien. ¿Qué ha- 
ce, ché? 

GUILLERMO.—¿Quién? ¿Chalao? ¿Y qué va a ha- 
cer?... ¡Nada! 

TriTINA.—¡Ah! Pero entonces, es un muchacho bien... 

GuILLeERMO.—El abuelo se ganó la fortuna con una 
carreta... 

Trrina.—Ah igual que abuelito Ignacio. . 

GUILLERMO.—Y que el padre de tu mamá con la di- 
ligencia. 

Trrina.—Cierto... (Ella ha quedado en combina- 
ción). 

GUILLERMO.—¿Dónde tenés el pijama? 

TITINA.—Pareces sonzo; ¿dónde va a estar? ¡Donde 
está siempre! 

GUILLERMO.—Es cierto. (Mete la mano entre las sá- 
banas y saca un envoltorio. Es el pijama envol- 
viendo la bolsa de agua caliente). Tomá... 

TITINA—Me lo voy a poner. (Va al cuarto de baño 
envolviéndose en el quillango que está sobre la 
cama. Guillermo dobla las prendas del frac, y 
abriendo con una llavecita el chaisse longe, las 
deposita. adentro, con el abrigo, sombrero, zapa- 
tos, camisa y demás detalles. Cierra después y 
guarda la llave al tiempo que aparece Titina). 

GUILLERMO.—Bueno, Titina; acostate que ya es muy 
tarde y mañana vas a estar demacrada, molida... 

TiTINA.—Sí. Vení dame un beso que me voy a acos- 
tar. (El la besa). Hasta mañana, Mimito. (Ella 
lo besa). 

GUILLERMO.—Hasta mañana, Titina. 

TITINA.—Me gustaría soñar con Chalao... Ché, Gui- 
llermito, ¿vas a preguntarle mañana cuándo ha- 
ce otra fiesta de esas? ¿Eh? A si vamos. ?Eh? 

GUILLERMO.—Ya te he dicho que esto se acabó. 

TiTINA.—(besándolo). Tan rico, él... Cómo se eno- 
ja... Después yo le digo ¡vamos! y viene como 
un cordero. 

GUILLERMO.—Vamos a ver ahora... 
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Trrina.—Ché, Mimito. Las mujeres que estaban esta 
noche en la fiesta se habían tragado que yo era 
una artista. ¿No? 

GUILLERMO.—Seguramente. 

TrrINA.—Son lindas, ché, esas mujeres. ¿Verdad? A 
vos no te gustan, Guillermito? ¿Por qué no te- 
nés una de amante? 

GUILLERMO.—No preguntes pavadas. 

TiTINA.— (dándole un moquete). No seas atrevido. 

GUILLERMO.—(tomándola del brazo). No seas gua- 
ranga. 

Trrina.—Soltame o grito. (Forcejea. De pronto gri- 
ta). ¡Socorro! ¡Ladrones! 

GUILLERMO.—Ché, no seas bárbara. (La suelta). 
(Ella aprovecha para emprenderla a almohada- 
zos con él. Por fin, rendida, se echa en sus 
brazos). 

TITINA.—No puedo más, Mimito. Acostame ahora. 

GUILLERMO.—(la acuesta, la tapa). Hasta mañana, 

" — Titina. (La besa). 

TririNa.—Hasta mañana, Guillermo. (Lo besa). (Ella 
cierra los ojos. El la contempla un instante arro- 
bado, luego se inclina y le besa los labios. Ella, 
aletargada ya, saca una mano y con el revés se 
limpia los labios y aparta a Guillermo. Este ca- 
becea desconsolado. Va hacia el foro. Apaga la 
luz. Queda solo la estufa. Desaparece. Titina en- 
tre sueños balbucea). ¡Chalao! ¡Chalao! 


TELON 


(Aparece ante el telón el autor) 


Señoras y señores: 


Yo soy el autor de esta obra cuyo primer cuadro 
se acaba de representar y aprovecho estos miutos que 
pasarán, indefectiblemente, hasta que se arme la de- 
coración del segundo cuadro, para conversar con us- 
tedes respecto de lo que acaban de ver. 

Ante todo, es indudable que entre lo que concebí 
y lo que ha resultado de su representación existe una 
notable diferencia. Titina, que yo creí un personaje 
con toda la carnadura de un ente real, resulta un 
tanto exótica. Y si Vds. por bondad o por respeto a 
mi labor no me lo dicen, si por sobre todo no me lo 
dicen porque el público viene al teatro a escuchar y 
no a Opinar en alta voz, estoy seguro que la crítica 
me lo dirá mañana. 

Sin embargo, yo sostengo, claro que desde mi par- 
cialísimo punto de vista, que es suficiente que yo me 
haya desvelado para construir este complejo perso- 
naje para que ya exista, aliente y se desplace. 

Si yo hubiese seguido las leyes del naturalismo se- 
gún las cuales “el arte es el reflejo de la vida” o la 
del maestro Paúl de Saint Victor “el teatro duplica 
la vida porque la refleja”, hubiese tenido que obser- 
var a una Titina. Yo he preferido crearla en mi ima- 
ginación con los rasgos psicológicos más definidos 
de muchas Titinas, y darle forma en esta Titina que. 
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es el prototipo de la chica modernista de mi Buenos 
Aires febriciente. 

¿Que el personaje real no exista tal cual? ¡Qué 
importa señoras y señores! Si esta Titina mía se mue- 
ve en la ficción tan cual pudiera hacerlo en la vida, 
si los conflictos de la vida escénica la apasionan y 
la desplazan, si en una palabra, la vida de esta Ti- 
tina, os preocupa, os hace meditar, os impulsa a dis- 
cutirla, a juzgarla, a condenarla o absolverla, Titina 
existe, vive desde ya y seguirá pasando por los epi- 
sodios que le he preparado para mostraros su psico- 
logía. 

Una voz de atrás de la cortina. — Listos, señor au- 
tor. Sería mejor que dejase que la obra se defienda 
sola. 

—Ya lo ven ustedes. Voy a dejar que continúe la 
representación. 


SEGUNDO ACTO 


(A la hora del aperitivo. Esa única hora alegre que 
tiene Buenos Atres. Viviendo ese fugaz momento, 
parecería que tiene alma mi joven ciudad, Jauja 
de los cazadores del peso y de los sinvergúenzas. 

También a esa hora, el porteño engaña como 
su ciudad. Por obra y gracia de dos o tres men- 
junjes, hechos por “barmen”, gallegos en su ma- 
yoría, así salen ellos, parece que tuviera ingenio 
gracia y cultura para saber estar alegre. 

Á poco se vé que todo ha sido fugaz. Efecto 
de la intoxicación alcohólica; porque: al cuarto 
“cocktail” ya está guarango, agresivo y blasfe- 
mante. 

En esa hora única de Buenos Aires, se desgra- 
na también el chisme y el comentario. Se tiran 
líneas para futuros negocios. Se conciertan citas 
a las cuales concurrirán al día siguiente a las 
dos de la tarde esas mujeres que vemos muy per- 
fumadas y peripuestas tomando un automóvil 
después de decirle al marido que van a lo del 
médico para justificar el exceso de “toilette” in- 
terior. 

Estamos “al pie de la vaca”, es decir, frente 
al mostrador. Un mostrador que invita a ponerse 
junto a él ya sea de pie o sentado en alta ban- 
queta. Sobre el mármol y en un cuadrado de 
hilo, se alinean de a tres las nueve goteras clá- 
sicas del “cocktail”: curagao, chartreuse, angos- 
tura, granadina, marraschino, kummel, menta, 
goma y cognac. 

Debajo del mostrador la mesita donde el gran 
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oficiante combina menjunjes. Detrás, contra el 
muro, la estantería vistosa con botellería de 
champagne en los estantes altos y con todo un 
ejército de botellas de bebidas en el estante a 
mano, 

El empapelado es futurista en triángulos E 
colores violentos cortados por segmentos de co- 
lores de contraste. El mostrador y la estantería 
son obscuros. Los mozos y cocktaileros gastan ca- 
saquita blanca como la tapa de mármol del mos- 
trador) . 


(Al levantarse el telón, A la izquierda, cuatro bebe- 
dores juegan vueltas de aperitivos a los dados. 
Pancho, el cocktailero, combina menjunjes. El 
mozo ayudante dispone platillos con papas fri- 
tas, manises, aceitunas, trozos de fiambre, etc. 

Al centro del mostrador Lalo, Perete y Billi- 
ken conversan parados o sentados dos de ellos 
en altos bancos). 

LaLo.—No sean exagerados, ché... Total, ¿qué? 

PERETE.—Total, nada. Que Chalao la arrinconó y 
empezó a meterle champagne. Titina reía y aga- 
rraba viaje sin preocuparse de nada. Pero, cla- 
ro, viejo. A ochenta kilómetros no se puede an- 
dar durante dos horas en mal camino. 

LaLa0.—AsÍ que vos crees. 

PERrETE.—Por lo pronto yo los perdí de vista como 
media hora. 

BILLIKEN.—Yo también... (Mintiendo). 

LaLo.—P'cha que son alacranes, ché. No queda tí- 
tere con cabeza. 

PERETE.—No ché, no es alacranería al cuete, ni cur- 
tiembre por cortar no más. No es cuestión de 
deporte. A las que les gusta darse mucho corte 
no hay que perdonarles nada. Y Titina Montero 
es de esas. La cretinita esa cuando baila con el 
churrasco de Guillermo Sanders, que no la mi- 
ren siquiera. 
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BILLIKEN.-—Para irse después a una milonga en una 
garconniére y vestida de machito. 

PErETE.—¿Eh? ¿Qué me contás? 

LaLo.—Yo no quiero justificar a Titina Montero. Yo 
digo simplemente que esa calaverada no da de- 
recho a hacer suposiciones que la pueden per- 
judicar. 

BILLIKEN.—¿Perjudicarla? No seas inocente... Per- 
dé cuidado que al final, después de correrla, 
siempre encuentran un tipo de buen estómago y 
mucho aguante que carga con ellas. Y más si 
como en el caso de Titina andan algunos millon- 
citos en juego. 

PERETE.—Ahí llega Chalao. 

CHALao.—Hola, muchachos... 

PERETE.—Adiós, viejo. 

BILLIKEN.—¿Cómo estás, che? 

LaLo.—¿Qué tal? 

CHALAO.—Ya lo ven, muchachos. 

PAncHo.—¿Señor Rivera? Buenas tardes. 

CHALAO.—Lo de siempre. 

PancHo.—Un Lloyd George, seco. (Se pone a él). 

PERETn.—Ché, ¿y anoche? Cómo terminó el asunto. 

CHALAO.—(mintiendo con disimulo). Anoche, ¿qué 
asunto? 

BILLIKEN.—No te hagas el pavo. 

PrerETE.—El programa con Titina Montero. 

CHALAO.—¿Se dieron cuenta? 

PrERETE.—Pero ché, te crees que somos tan ciegos. 

CHaALao.—Es linda la mocosa. Y vestida de smocking 
quedaba divina. 

BILLIKEN.—Y es respondedora la muchacha, ¿eh? 
Con vos estaba bien prendida. 

CHALAO.—(vanidoso). No tanto, ché. Programita de 


entretenimiento. 

PERETE.— (señas a Lalo y Billiken). Ché, y esa me- 
dia hora que desaparecieron.... ¿Dónde esta- 
ban? 


BILLIKEN.—¿Rezando el rosario? (Risas). 
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PERETE.—6 1ecitándole versos, vos que sos tan poe- 
ta. (Risas). 

CHALA0.—Pero, ché. (Mintiendo). ¡Cómo son, ché! 
¿Nos han estado espiando? 

PEreETE.—No. Era para sacarte de mentira verdad. 
¿Y? Qué tal la piba, ché. 

BILLIKEN.—¿Buen programa? ¿Bien la chica? Con- 


tá, viejo... 

CHALAO.—(alarmado). No, ché... No vayan tan le- 
jos... ¡Ep! ¿Adónde van a parar con esa ve- 
locidad? 


LaLo.—¿Has visto qué bárbaros? 

PERETE.—Sí. Ahora se me van a venir ustedes ha- 
ciendo los pulcros. Me los conozco de memoria. 

BILLIKEN.—Hacés bien en ser reservado y no andar 
propalando intimidades. Eso es de buen caba- 
llero. 

PERETE.—No tenés necesidad de decir una palabra. 
Nosotros te entendemos, basta. Sos un caballero. 

CHaLao.—No. Es que no quiero autorizar ni la sos- 
pecha de este asunto. 

LaLo.—Hacés muy bien, Chalao. Eso, es de caballero. 

PERETE.—¡Ah! Entonces quiere decir que Chalao, 
se ha chalao con la chica de Montero y se va a 
ennoviar con ella. 

BILLIKEN.—Y mañana la hará su esposa. Callemos, 
entonces. ] 

CHaLao.—¿Yo? ¿Están locos ustedes? 

BILLIKEN.—¿Cómo entonces? ¿Renuncias a ella? 

LALo.—No sean cargosos. No menten más el asunto. 

PErRETE.—Punto en boca. Ché, Pancho, dame otro 
“whisky Sawa”. 

BILLIKEN.—Pur muá osí. 

PAncHo.—Dos Sawa. En seguida. (Prepara). 

PeErETE.—Ché, Lalo. Lo echas a ganar al potrillo el 
domingo. 

LaLo.—En fija. Va con Leguizamo. En un tiro lindo 
para hacer carrera. 


Y e 


BILLIKEN.—De todas maneras mañana te damos un 
golpe de teléfono. 

LaLo.—Eso es. 

PancHo.—Dos whisky. Sawa. .. 

PERETE.—Brindo por Titina Montero de Rivera.. 
(Risas). 

CHALAO.—(que se ha estado pereciendo por contar 
su mentira). Bueno, muchachos. Á ustedes no 
les puedo ocultar nada. ¿La verdad? Esta tarde 
me habló por teléfono. Está como loca porque 
haga otra fiesta. 

BILLIKEN.—Eso va a ser peliaguado. 

CuaLao.—Miren. (Enseña una pequeña petaca de 
oro). 

PERETE.—¿Y eso? 

CHaLaAo.—De Titina. Me la mandó con un ramo , de 
flores. Quiere que la use para recordarla, 

BILLIKEN.—Ché!... Qué metejón... 

LaLo.—Quién iba a creer, ché. Yo hubiese puesto la 
mano en el fuego. 

PERrETE.—Te la asabas, ché. 

GUILLERMO.—(entrando). Hola, muchachos. 

Topos.—¿Qué tal? ¡Addio! 

GUILLERMO.—Perdón, muchachos. Chalao. ¿Quiere 
permitirme una palabra? 

CHALAO.—(apartándose). ¿Qué dice, Guillermo? 

GUILLERMO.—Vengo de parte de Titina. 

CHALA0.—¡Ah já! 

GUILLERMO.—Está ahí afuera. Dice que toda la tarde 
ha estado llamando sin obtener comunicación te- 
lefónica. Que si ha encontrado su cigarrera de 
oro y esmalte que me la entregue y si no va- 
yamos juntos hasta su casa a buscarla, pues ella 

“ recuerda que Vd. se la puso en un bolsillo del 
smocking donde seguramente la hallará. 

CHALAo.—Sí. Yo tengo la cigarrera. Pero ahora, es- 
tán esos ahí. A lo mejor lo toman a mal, pre- 
guntan; ¿sabe, ché? Dígale que a la hora de 
bailar se la devuelvo, 
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GuILLEMO.—Bueno. Está bien. Se lo diré. Hasta lue- 
go. Hasta luego, muchachos. (Váse). 
PERETE.—(que ha estado a la espectativa). ¿Qué ché? 


¿Qué? 

CHALA0.—Nada. (Mintiendo). Cosas de mujer ena- 
morada. 

PrEreTE.—Y el imbécil de Guillermo haciendo de 
mensajero. 


BILLIKEN.—Creo que es para lo único que sirve. 

PERETE.—Pero total, ¿qué quería? 

BILLIKEN.—¿Qué quería, ché? ¿Qué quería? 

CHaALa0.—Pavadas. Que vamos a bailar juntos. Que 
no me comprometa con otra chica; que no ande 
mostrando la cigarrera que es conocida. Las co- 
sas de todas. ¡Estas mujeres metidas! 

PERETE.—Qué lío. 

LaLo.—Cuidado. Ahí llega con Guillermo. 

TiTINA.—(entrando). ¿Cómo le va Rivera? (Se dan 
la mano). 

CHALAO.—Titina. ¿Cómo está Vd.? 

TrTiNa.—Buenas, Perete. Adiós Billiken. Qué tal La- 
lo. ¿Y esos amores? 

LaLo.—Ahí andan. 

PERETE.—No todos son suertudos. (Miran a Chalao). 

Trrina.—Pues recién acabo de cometer una inconve- 
niencia y me he venido a corregirla en seguida. 
Lo mandé a Guillermo a reclamarle una ciga- 
rrera de oro y esmalte que anoche dejé olvidada 
en su Casa. 

LAaLo.—¿Anoche dejó olvidada? (Situación). 

Trrina.—Sí. Esta tarde lo hice llamar insistentemen- 
te por teléfono y su aparato no contestaba. (Si- 
tuación). Ahora lo mando a Guillermo a buscar- 
la y usted contesta que la tiene, pero que no la 
quiere entregar delante de sus amigos porque 
ellos pueden pensar.mal. (Chalao quiere que se 
le abra la tierra). 

PERETE.—¿Por qué íbamos a pensar mal? 

BILLIKEN.—Usted sabe que la apreciamos mucho. 
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PERETE.—Que sabemos valorar su franqueza y libe- 
ralidad. 

BILLIKEN.—Cómo vamos a pensar mal. 

LaLo.—(con tra). No. Son incapaces; estos mucha- 
chos sienten devoción por Vd. 

Trrina.—No importa. Como yo tengo mi conciencia 
tranquila, vengo a reclamarle la cigarrera de- 
lante de sus amigos. (El se la entrega). ¡Gracias! 
Y al mismo tiempo, quisiera preguntarles ¿por 
qué van a pensar mal de mí? Porque fuí a esa 
fiesta de anoche vestida de varón. 

PERETE.—¡ Qué esperanza! 

TrTINA.—Pues ustedes conocen señoras que no van a 
esas fiestas, pero todas las tardes van a una gar- 
conniére diferente. ; 

BILLIKEN.— (exagerando). ¡Uhm! 

TiTINA.—¿Porque bebí? 

PEreTE.—¡Bah! Gran cosa. 

TiTINa.—Bebí a propósito. Para ver si una mujer 
equilibrada puede, bebiendo, perder el dominio 
y ser juguete del hombre que la asedia. Conozco 
mucha gente recatada que lleva la cocaína en la 
polvera... 

BILLIKEN.—¡Uhm! 

Trrina.—Entonces, ¿por qué van a pensar mal de mí? 

PERETE.—Pero, naturalmente. ¿Por qué? 

BILLIKEN.—Sería una felonía... Y sobre todo ¿Por 


6? 

ué? 

LaLo.—(estallando). Eso... ¿Por qué? Mire, Titi- 
na. Me voy al Manicomio... ¡Qué gente!.... 


¡Mi Dios! ¡Para cuándo los terremotos! (Váse). 

GUILLEMO.—¿Qué quiere decir? ¿Eh? (Interroga 
a ellos). Qué quiere decir Lalo. ¿Por qué habla 
así y se va? 

PERETE.—No sé; locuras... 

BILLIKEN.—Preguntale a él. 

GUILLERMO.— (llamando). ¡Lalo! 

Trrina.—Dejá, Guillermo. No vale la pena. 

BILLIKEN.—Claro. No vale la pena. 
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PereTE.—Claro. Estaba intranquilo. Sentía que nos- 
otros lo interrogábamos. ¿No vió que no habla- 
ba? ¿Que empalidecía? Natural. No se pueden 
hacer insinuaciones y eludirlas después. 

Trrina.—Pero ¿Lalo? 

BiLLIKEN.—Te hubieses callado. 

PERETE.—Es que yo la estimo mucho a Titina. 

GUILLERMO.—No puedo creer. (Llamando). ¡Lalo! 
(Sale). ¡Lalo! 

Trrina.—Pero, Guillermo. Dejá. Qué muchacho este. 
Hasta luego. ¡Ah, Chalao! Luego bailaremos. 

CHALAO.— (aparte a ella). Encantado, Titina. 

PERETE.—Mirá la mosquita muerta. 

BiLLIKEN.—¿Pero y él? Qué globero..., 

TITINA.—¿Es cierto que Lalo? 

CHALAO.—No. Fueron ellos. Pero arregle con Gui- 
llermo. 

'Trrina.—Ya lo suponía. Hasta luego. (Váse). 

(Chalao se acerca a ellos. Se mira con Perete 
y Billiken. Situación. De pronto Perete estalla 
en una carcajada que todos corean). 

PERETE.—¡Qué lío! 

CHALAO0.—Otro Lloyd George, Emilio. 

BILLIKEN.—Otro whisky Sawa. 

Prerete.—Dos... Ché, a propósito, vieron la cara 
que puso Lalo cuando Titina dijo eso de las se- 
ñoras que van a las garconieres. 

CHALa0.—Sí. ¿Por qué? 

BILLIKEN.—¿Por qué ché? 

PERETE.—¡Ah! ¿No saben? Resulta que la herma- 
na casada de Lalo... 


TELON 


EL AUTOR.—Si, señores. 


Sería mejor que yo dejase que la pieza se defien- 
da sola. Pero como es lo que se estila comúnmente, 
yo he querido apartame siquiera una vez, haciendo 
constar para mi descargo que yo no salgo a prepa- 
rar el espíritu del espectador para que vea con bue- 
nos ojos el cuadro siguiente, sino que comento ape- 
nas el cuadro que pasó. 

Es que yo, público amigo, soy también esta noche 
un espectador de mi obra. Lo que amasé con una in- 
tención en mi mesa de trabajo, ha tomado forma 
y todo es nuevo para mí; hasta las palabras de las 
cuales tenía la fisonomía y hoy tengo el sonido. Has- 
ta los conceptos que creía profundos y resultan tri- 
viales. 

En este cuadro Titina, mi heroína, se ha puesto en 
contacto con seres del mundo de la gomina. Yo que 
conozco a Guillermo, a Chalao, a Lalo, a Perete y 
a Billiken puedo afirmar que si ellos conocieran a 
Titina procederían tal cual lo he consignado. 

Y aún cuando por utilizar a estos personajes mi 
pieza pierda un poco el carácter generalizador de sá- 
tira de las malas costumbres mundanas de hoy, vaya 
esta concesión, si he logrado destacar las consecuen- 
cias de ese flagelo que es el “chisme” tan difundido 
en nuestra sociabilidad. 
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La voz implacable. — Listos... Si la obra no sir- 


ve, es inútil que salga a explicarla. 
El autor. — Está bien. Pero todavía no sabemos si 


la obra sirve o no. 


TERCER ACTO 


Garconniere lujosa. Quizá excesiva en cuanto a de- 
coración. Es un “hall” exóticamente decorado. 
Sobre la izquierda una puerta vidriera que da 
acceso al comedor. Al frente una arcada con cor- 
tinado abierto permite ver detalles del dormi- 
torio. Sobre la derecha doble puerta de cristales 
opacos, cancel de la casa. Farol chino. Piso de 
baldosa blanca y negra, en damero. 

Los sillones, sofás y sillas están fuera del sitio 
habitual, haciendo lugar al centro para que se 
baile. Sobre una mesilla cercana a la arcada del 
foro, el teléfono. Cerca de la puerta del comedor 
una victrola, 

Al levantarse el telón, una muchacha de me- 
.lena engominada y pollera muy corta baila el 
charleston. que suena en la ortofónica, animada 
por voces y palmadas de los personajes de los 
cuudros anteriores más invitados de ambos se- 
xos. Entre los que se destacan: En primer tér- 
mino un negro retinto vestido al oxford marrón 
se besuguea con una rubia pintarrajeada y semi- 
desnuda. Una vieja gorda cargada de brillos se 
aferra a un mocozuelo que la desprecia hasta que 
ella extrae de su cartera un amarillento billete 
de cien, 

En otro extremo un engominado y una fran- 
cesa sorben con unción una “prise” de “coco”. 

Termina el charleston entre un ruidoso ' pal- 
moteo 'y las parejas de consértulios hacen 7 mulis 
al comedor. : 


anio Dl cs 


CHALA0.—(a Perete, en un rincón). Hacé lo que te 
dije, necesito que me la saqués de encima a la 
francesa sin que Titina se de cuenta. Vos sabés 
cómo son de celosas estas chicas. 

PERETE.—Yo te la saco de encima, pero desde ya 
te aviso que Germaine me gusta y te aseguro que 
yo me tiro mi lance con ella... 

CHALAO.—Pero sí, hombre. No faltaba más. Te la 
regalo. 

PERETE.—Se conoce que sos un tipo de clase, civili- 
zado, bien. Como en París; ¿te acordás cuando 
nos pasábamos los programas? 

GUILLERMO.—(del comedor viene tratando de con- 
vencer a Titina). Es una imprudencia, Tita. Lle- 
gar tan tarde. Vámonos. Además me desconcer- 
tás un poco con ese capricho tuyo. Buscás el 
amor donde no existe. Ojalá no te desilusiones 
nunca. 

Tririna.—Bueno Guillermo; no seas pavito. ¿A qué 
viene tu prédica? Sabés que cuando a mi se me 
pone una cosa entre ceja y ceja. 

GUILLERMO.—No jugués con fuego... (Tono refle- 
xivo, sonsonete). 

TiTINa.—(1d). No seas cursi... (Siguen accionando) . 

GERMAINE,.—(desde la puerta del comedor). Dit'on. 

CHALa0.—(a Perete), Atropellá. 

PereETE.—Che, Germaine, econte. (Váse con ella al 
comedor), 

GUILLERMO.—Bueno, Tita, está bien. Tenés razón. 
Como siempre tenés razón. (Se va encolerizado 


por su impotencia. Chalao cierra le puerta del 
comedor). 


CHALAO — TITINA 


CHALAO.—¿Un egipcio, Titina? (Actúa) 

TITINA.—Eso es iniciar bien una conversación. En- 
ciéndalo. Lo único que queda mal al cigarrillo 
de una mujer es encenderlo, 


PR UE 


CHaLao.—Es verdad. Sírvase Titina. (Le da el ciga- 
rrillo ensartado en una larga boquilla). 

Trrina.—Gracias, Chalao. Es usted un exquisito due- 
ño de casa. 

CHaLao. — Una copita de champagne. 

Trriva.—No. Todavía, no. Además no tengo gana de 
beber, porque el placer momentáneo que pro- 
duce el alcohol no compensa la repugnancia de 
la reacción. 

CHaLao.—El otro día estaba usted deliciosa. 

TITINA.—(mientras fuma y entrecierra los ojos con 
coquetería). ¿Quiere decir que hoy no lo estoy? 
(va a sentarse en el sofá. Chalao a su lado). 

CHALA0.—Me refiero a cierto desorbitamiento inte- 
resantísimo. 


TITINA,—AÁ cierta impudicia también provocada por 
el alcohol y que en mí se acentuaría por la falta 
de costumbre de beber. 

CHALa0.—La ayudaba también el traje. Feliz ocu- 
rrencia la suya... 

TITINA.—Quizá. No es original la ocurrencia. Traje 
y ocurrencia son de mi hermana Martha. 

CHALAO.—¿La señora del secretario de la Legación 

_en Estokolmo? 

Tririna.—Sí. Pero de su época de soltera. Vivíamos 
en Nueva York, en un hotelito amueblado de la 
Quinta Avenida. Los misterios y fábulas de la 
vida nocturna de la gran ciudad atraían a Mar- 
tha. Era yo una mocosa. Una madrugada des- 
perté con sobresalto. ¿En mi habitación había 
un hombre? No señor. Era mi hermana Martha 
vestida de frac, con unas copitas de más acica- 
teando su confidencia. Entonces me explicó. “Si 
me ven entrar a esta hora con mi vestido de baile 
cualquiera calma la habladuría de la gente mal 
pensada. En cambio ven entrar a un muchacho y 
sonríen diciendo: ¡Qué rico tico!” ¿Entiende? 

CHALAO,—Me sorprendió tan agradablemente, 


TrrINa.—Es una calaverada que tardaré mucho tiem- 
“po en olvidar. 

CHALa0.—Yo también... (Ella ' fuma. El bebe). 

(Breve pausa). Pero, no sé si es que me lo pa- 
rece a mí, pero la fiesta de la vez pasada creo 
que estaba mejor que ésta. 

TrTINA.—Debíamos ser nosotros los que estábamos 
mejor... 

CHALAO.—... usted estaba divina. 

. TiTINA.—Usted por la novedad de mi presencia. Yo 
por la novedad del ambiente. 

CHaLao.—Usted porque estaba divina. (Le toma la 
mano y se la besa). 

Trrina.— (alzándose, con alarma). Cuidado, Cha- 
lao... 

Guaro (alebulosa a su vez). ¿De qué tiene mie- 
do? 

TrTINA.—¿Miedo? Yo no tengo miedo a nada. (El 
avanza y ella retrocede). A nadie. 

CHALAO.—Y entonces... ¿por qué me huye? 

TITINA.—No huyo... Me alejo de su exaltación. 

CHALAO.—Hasta en eso estaba mejor el otro día. La 
tenía tan estrechada contra mí. 

Trrina.—Era bailando, amigo mío. Y la proximidad 
en el baile es inocente... 

CHALAO.—O perversa. 

TriTINA.—¿Era el caso? 

CHALAO.—Creo que no. Pero bailemos entonces. (El 

" se aproxima, ella se halla de espaldas al dormi- 
torio; retrocede). 

TITINA.—Como usted quiera. Pero ya sabe Vd. que 
bailando no hablamos porque como dice el poe- 
ta uruguayo “se baila con los cinco (sentidos 
puestos en el bailar”. ¿Qué prefiere usted? 

CHaLao.—Hablar... Pero teniéndola como si bai- 
lara. 

TiTINA.—No por esperada es menos desconcertante 
su contestación. (El sirve champagne. Es un re- 
curso para acercarse). Desconcertante para mí, 


Porque yo sé que Vd. se ha hecho un plan con 
respecto a mí. Leo la decisión en sus ojos... 
Pero es posible que su plan y mi ilusión no 
coincidan, en cuyo caso... 

CHALA0.—(no queriendo que ella razone). ¡Brindo 
por su ilusión, Titina! 

TIiTINA.—(arrepentida de haber estado en serio). 
¡Por su plan, Chalao! (Rien y beben. Al reti- 
rarle la copa, él le besa la mano, ella se alarma 
de nuevo). ¡Chalao! “Piense” un minuto en lo 
que hace. 

CHALaAo.—Usted me anula la facultad de pensar. 

TITINA.—No exagere, Chalao. “Vea”, en último ca- 
so, lo que hace. Me está usted besando las ma- 
nos, dándome a entender sentimientos que de 
hallar eco en mí, pueden llevarlo a Vd. a un 
problema sentimental serio. ¿Está usted en con- 
diciories de afrontarlo? 

CHALAO.—No sé, Titina. No sé razonar en este mo- 
mento. La tengo delante mío y' no sé hacer 
frases. 3 

Trrina.—Yo no hago frases. (El se acerca). De- 
fiendo mi ilusión. Usted perdiendo la facultad 
de razonar quizá favorezca su plan. 

CHaLao.—Sí... No sé, Titina. No sé. (Intenta abra- 
zarla. Ella escapa hacia el dormitorio riendo 
nerviosomente. El la persigue. Se la ve cruzar 
por sobre la cama, él detrás. Luego la alcanza 
justamente detrás de la cortina. Parece que lu- 
charan, Luego nada. La cortina se corre totat- 
mente. Pasa un segundo y reaparece Titina, 
transfigurada. Parece un varón que pelea. Sí. Le 
ha dado un puñetazo a Chalao el cual aparece 
tocándose el pómulo). 

Tririna.—(con voz velada por la cólera, le enros- 
tra). ¡Miserable! 

CHALao.—Pero, Titina, ¿qué le pasa? 

'TITINA.—Usted me llevaba a su lecho... ¿A mí? 
Así... Como a una cualquiera... ¡Peor aún! 
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Yo para usted soy un programa. ¿Verdad? Y 
usted es hombre de aventuras y de suerte. ¿Con 
qué clase de mujeres? ¡Qué asco! 

CHaLao.—Yo, Titina, no la entiendo. Vd. sabe la 
clase de fiesta que es ésta. Sabe que todas las 
mujeres que se hallan aquí son... lo que son. 

Trrina.—Yo no. 

CmaLao.—Viene usted el jueves pasado vestida de 
hombrecito. Bebe. Baila y me tolera los atrevi- 
mientos. Vuelve hoy y no bebe y está en mujer, 
y razona y me marea y me ciega y me provoca 
con su coquetería y me enciende y... No la en- 
tiendo. 

Tririna.—Lógicamente debía ser suya. ¿No? 

CHALa0.—Meo imagino que no habrá venido para 
reirse de mí. 

Trrina.—Dios me libre de la idiotez. 

CHALAO.—(socarrón en fuerza de despechado). ¡Ah! 
Ya caigo. Usted ha venido aquí, a mi garcontre, 
a buscarme de novio... (Rie). 

TITINA.—(airada. Es verdad. Ahora ve que es gro- 
tesco. La decepción le da un tono cortante a las 
palabras). Yo no he venido a buscarlo para 
nada. Yo he venido. No más. Sin segunda inten- 
ción sin importárseme lo que piensen y lo que 
digan los otros. ¿Y eso ha bastado para que 
Vd. me afrentase, 

CHaLao.—Yo no tengo obligación de saber... Yo.. 

Trrina.—Usted es como todos los muchachos “del mo- 
mento. Viven, tratan de vivir esta hora superior 
a la mentalidad que los caracteriza. La gomina 
que usan por afuera, se ha filtrado y forma una 
capa impermeable al razonamiento... 

CHaALao.—Francamente. Yo, Titina no sabía si Vd... 

TiTiNa.—Pues sépalo Wenceslao Rivera. Su madre y 
sus hermanas todavía besan mis labios puros... 
(Pausa) . 

CHaALao. — Perdóneme, Titina. 

Trrina,—No podré perdonarlo, Me ha llenado de 
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malos pensamientos, me ha enfangado el espí- 
ritu. Á pura conciencia, como una sonámbula 
he sorteado los mayores peligros sin conocer- 
los... Ahora en cambio... ¿Cuánto tiempo ha- 
brá tomado mi liberalidad por descoco usted y 
esta pobre gente de esta chata sociedad de mo- 
randanga? Mis labios pintados no serían gra- 
cioso detalle de coquetería, sino perverso ardid 
de tentación. Usted lo ha dicho. Yo he venido 
aquí, vestida de hombrecito, bebí, bailé, toleré 
sus atrevimientos. Vuelvo hoy en mujer, razono, 
lo mareo, lo provoco con mi coquetería... Lue- 
go ¿qué soy? Una prostituta de buena familia? 

CHaALa0.—¡No diga eso! 

Trrina.—No me lo hubiera dicho Vd. antes. 


Dicmos — GUILLERMO 


GUILLERMO. —¿Qué pasa? ¿Qué te ha dicho antes? 
TITINA.—Nada. 
GuILLeRMO.—Rivera. Yo volveré para que me expli- 
que eso. 
TiTINA.—YOo te lo prohibo terminantemente. Vamos. 
GUILLERMO.—¿ Quieres el abrigo? (Entra a buscarlo). 
CharLao.—Titina. Un error puede tenerlo cualquiera. 
Yo quiero ser su amigo. Perdóneme. 
TITINA.—No: Rivera. Yo no quiero ser su amiga. Lo 
suyo no ha sido error, sino torpeza. Mire. Si yo 
hubiese sido una mujer como esas y usted pro- 
cede así como procedió, el escándalo se oye en 
la China. 
GUILLERMO.—A ver. (Viene con su abrigo puesto y 
le coloca el suyo a Titina). 
PERETE.—(pasa con Germaine hacia la calle). Bueno, 
_Chalao. Hasta mañana 
GERMAINE.—--Bon soir Chalao. A demain. 
CHaLao.-—;¡ Felicidad! 
PERETE.—¡Qué tipo de clase! (Salen). 
GUILLERMO.—Vamos, 
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TITINA.—Vamos. 

GuiLLERMO.-——¿Eh? ¿Estás tan ofendida con Rivera 
que te vas sin despedirte? ¿Qué ha pasado? 

TiTINA.—¿Qué te importa? 

GuILLERMO.—¿Te ha ofendido? 

TiTINA.—Pero te crees que si me hubiese ofendido, él 
estaría tan tranquilo... Pobre Guillermo (Lle" 
vándolo del brazo) ¡Amigo mío! (Salen). (El 
tira sus guantes en un sillón). 

Chalao queda solo. Torturado y deprimido. Del 
comedor llega rumor de festín. Prende un ciga- 
rrillo. De inmediato en el primer paseo lo arroja 
contra el suelo. Anda. De pronto frente a la co- 
lumna niquelada del teléfono se detiene. La mal: 
dad lo transfigura. Se acerca. Marca el número en 
el automático y espera. Como la batahola crece. 
Deja el tubo sobre la mesilla y corre a cerrar. 
Silencio). 

CHALA0.—(en el aparato). ¿Con quién hablo? ¿Con 
lo de Montero? Deseo hablar con el señor. Es 
de urgencia y aunque es tan tarde el asunto es 
tan importante que merece lo moleste. Yo sé 
que tiene el aparato al lado de la cama. Le pre- 
vengo que se arrepentirá si después de todas 
estas explicaciones mañana ocurre una desgra- 
cia por no poder prevenir al señor Montero... 
Bueno... Bueno... 

(Guillermo entra sigilosamente. Se coloca «a 
espaldas de Chalao el cual fingiendo otra voz 
dice): ¡Hola! ¡Aloo! ¿Señor Montero? Vea 
señor Montero. Habla con un amigo de su casa. 
Para comunicarle una grave irregularidad. Sí 
señor Montero, Su... (Guillermo no le deja ter- 
minar la denuncia, ha tomado una botella «de 
champagne que está sobre un mueble y con ella 
le ha dado en la cabeza. Chalao cae pesadamente). 

(Al volverse Guillermo, en la puerta, tomada 
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del marco, está Titina. Se quedan frente a frente. 
Ella con ira). 

TriTINA.—¿Por qué has hecho eso? ¡Cobarde! ¡Co- 
barde! 


(El baja la cabeza y no contesta). 


TELON 


EL AUTOR.—Señores: 


Decía la voz implacable de la rutina escénica que 
““si la obra no sirve es inútil que salga a explicarla”. 
Ya lo sé. Pero ahora no es que la obra no sirva sino 
que parte del público y en especial las señoras creen 
que este cuadro es atrevido. 

Se llama atrevimiento en materia teatral al enun- 
ciado que hiere ciertos oídos o a la actitud que pro- 
voca una reacción pudorosa. 

Pero mientras los enunciados y las actitudes con- 
curran a fijar un concepto de ética general, a señalar 
los términos de un conflicto social o a destacar por 
contraste una belleza espiritual, el atrevimiento es 
un dignísimo elemento de arte. 

Cuando inferioriza al autor que lo esgrime, a la 
obra que lo difunde y al auditorio que lo tolera, el 
atrevimiento es insolencia o pornografía y no creo 
que sea mi caso. 

Yo comprometo mi palabra de honor pues no he 
querido y creo no haber hecho una obra inmoral. 

Mi heroína es una conciencia recta y como dice 
Almafuerte, a la manera de los sonámbulos ha sal- 
vado los mayores peligros sin conocerlos, ni sospe- 
charlos. 

Titina es el producto de una educación sin disci- 
plinas pero con conceptos extrictos y unilaterales so- 
bre la honestidad. 

Su reacción es natural ante todo lo que la ofenda 
o la deprima como mujer, Su actitud es digna como 
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condenables sus conceciones. Pero así hecha de esos 

contrastes representa con más fidelidad al tipo de mu- 

chacha: modernista voluntariosa y arbitraria, 

La voz.—¡Listos! El aplauso no se consigue con dis- 
cursos sino con obra. 

EL AUTOR.—Eso me lo sé de memoria. Pero hay que 
ver las obras que a veces me han aplaudido. 


CUARTO ACTO 


“Living-room”. Al foro, en el centro, una ar- 
cada mediana enmarca un cortinón de gusto in- 
digena. Una cómoda otomana arrinconada en el 
ángulo derecho con tapices y colgajos del mismo 
estilo. Cerca una mesita baja con el teléfono de 
columna. 

Clemencia Ibarra de Montero horizontalizada, 
habla con un amante. Ha estado leyendo una re- 
vista francesa que se ha deslizado hasta el tapiz. 

Un pijama de seda morada se ciñe a sus car- 
nes tibias, flojas por la maternidad y los años 
pero tentadoras aun por constituir su cuidado su 
única preocupación. Se envuelve en una robe de 
fondo o forro forado. 

Clemencia es madre de hijas de 27 años. Se 
casó a los 16. Quiere decir que tiene en la ac- 
tualidad “ta y tres”. Pero se defiende con mele" 
na, rouge y baños turcos; polleras cortas para 
lucir unas hermosas piernas conformadas por el 
masaje y descotes largos para exhibir su blan- 
quísima carne perfumada. 

El roce con el “mundo social” y los viajes, el 
empuje de su fortuna y su belleza aun aprecia- 
ble han moldeado cierta distinción a tono con la 
sociedad donde actúa y disimula eficazmente su 
ausencia de espiritu. 

Su sagacidad instintiva y la experiencia, le han 
enseñado a guardar las apariencias, salvar las 
formas y cultivar la discreción, 

Ella sabe que sus amantes lo son por “cartel”, 
pero no le interesa el detalle, pues es ardiente y 
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le basta con su fogosidad. Por eso los elije jó- 
venes, los regala y los mima. 


CLEMENCIA — DONCELLA — IGNACIO 


CLEMENCIA.—Pero nó... Qué ocurrencias tienes... Me 
comprometieron para esa inauguración de la ex- 
posición de Bernardo de Quirós en “Los Amigos 
del Arte” ¡Ah! ¿Es Bernaldo? Yo creí que era 
Bernardo... Imagínate lo que me interesará... 
Pero si digo que no, me criticarían por carecer 
de espíritu artístico... Y como está de moda fo- 
mentar el arte... Bueno, trata de verme por 
ahí... Yo no voy a poder hoy... También tengo 
Colón... ¿Estás con trompita? No amorcito. 
Sabes que te adoro. (Haciendo la nena). ¿Quién 
la quiede al neguito pechocho?... Bueno... 
Hasta luego. 

DoncELLA.—(Entrando, hace una seña). Señora... 
(Es aviso). Señora... 

CLEMENCIA.— (fingiendo, alzando la voz). Bueno, doc- 
tor. Lamento que no tenga hora hoy. Mañana a 
las dos estaré en el consultorio. (Aparece Igna- 
cio) Buenas tardes doctor. Gracias. (Cuelga el 


tubo) (a Doncella) Prepárame el baño con sales 
de Carhué. 


DonceLLA.—Muy bien, señora.(Vase). 


CLEMENCIA E IGNACIO 


IcNAciO.—(su cabeza entrecana dan a su rostro com- 
pletamente rasurado el carácter y la nobleza que 
le faltarían de otro modo. Además — ¿por qué 
no decirlo? — Don Ignacio es elegante. Asi lo 
prueba su holgado traje de corte londinense, sus 
polainas “beige” y la armoniosa combinación 
de su corbata gris perla y la fina camisa de es- 
pumilla. rayada de azul claro. Lleva monóculo 
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pendiente del cuello por fino cordón. Fuma un 
egipcio. Luce anillo de sello en el meñique de 
la mano izquierda, en la cual trae un pliego). 
Buenas tardes, Clemencia. 

CLEMENCIA.—(haciéndose la sorprendida). Buenas, 
Montero. ¿Qué ocurre? 

Icnacio.—Algo muy grave, Clemencia. 

CLEMENCIA—¡ Qué solemnidad! 

Icnacio.—No es para menos. He recibido un pape- 
lote inmundo... 

"CLEMENCIA. —¿Un anónimo, acaso? 

Icnacio.—Sí. 

CLEMENCIA. —¿Has cambiado de criterio para juzgar 
esos papeluchos? 

Icnacio.—No, Clemencia... 

CLEMENCIA.—¿ Y entonces? 

Icnacio.—Cuando ellos se refieren a ti, tú lo sabes, 
los estrujo y los echo al canasto. Soy lo bastante 
caballero como para no inferirte la ofensa de 
llevar atadero a esas majaderías. 

CLEMENCIA.—Y bien... 

Icnacio.—Pero tú eres una señora. Eres la madre 
de mis hijos. Yo soy un hombre de mundo. En 
veintiún años de casados creo haber logrado co- 
nocerte. 

CLEMENCIA.—Y tanto... 


Icnacio.—Por eso te sé incapaz de ofenderme. Y 
sabiéndolo yo, tu marido, creyéndote yo, ¿im- 
porta algo el “qué dirán”. A pesar de las ca- 
lumnias, yo, sigo siendo un caballero honorable. 

CLEMENCIA.—Pero entonces, ese anónimo... 

IcnAcio.—Se refiere a nuestra hija Titina. Ella es 
una muchacha y en una muchacha soltera la 
maledicencia es fatal. 

CLEMENCIA.—No puedo creer, no concibo a Titina 
capaz de una falta. 

Icnacio.—Pues, oye. Á pesar de nuestra repugnan- 
cia veamos lo que dice este papelucho. 

CLÍBMENCIA.—Te escucho. 
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Icnacio.—(se calza el monóculo, se destose y lee en- 
fática, gravemente) : Señor Ignacio Montero. Dis- 
tinguido señor. Si vigila a su hija Titina, com- 
probará que vestida de smocking concurre a 
fiestas de garconniére, pasando por bataclana. 
Que regresa a altas horas de la noche a su casa 
acompañada por Guillermo Sanders con quien 
escala la terraza de los fondos y a quien intro- 
duce en su dormitorio hasta la madrugada. No 
le extrañe, pues, si la gente murmura con fun- 
damento suponiéndolos amantes. Uno que los 
vió. 

¿Qué me dices? 

CLEMENCIA.—¿A ver la letra? (Empuña su binóculo). 

Icnacio.—Viene a máquina... 

CLEMENCIA.—Es extraño... Guillermo... Nunca lo 
hubiera creído... ¿Y qué piensas hacer? 
Icnacio.—Como comprenderás, no puedo descender 
a vigilar a Titina. Pero la llamaré y aquí de- 
lante tuyo la interogaré. Si alguna buena con- 
dición tiene, es que no sabe mentir. Ha nacido 

y ha crecido con la verdad por delante... 

CLEMENCIA.—Me parece muy bien. (Toca el timbre). 
No deja de ser raro todo esto. Yo tenía una 
confianza tan plena en Titina. 

IcnAcio.—Pero y yo Clemencia. Y yo. 

DoNcELLA.—¿Señora ? 

CLEMENCIA.—Llama a la señorita Titina. 

DoncELLA.—(medio mutos). Aquí llega, señora. 

CLEMENCIA.—Está bien. Retírate. 


IlcnAcio — CLEMENCIA — -TITINA 


TITINA.—Buenas tardes, mamita. Qué tal papá..... 
Viejo elegante. ¡Huy! Qué cara tienes... ¿Estás 
disgustado conmigo? 

Icnacio.—Precisamente. Lee este papel. (Se lo en- 
trega). 

TIiTINA.— (después de leerlo). ¡Miserables! 
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Icnacto.---¿Qué dices a todo esto? 

Trrina.—Que es cierto, papá. 

Icnacio.—¿Qué dices? 

CLEMENCIA.—¡ Titina! 

Trrina.—Que es la pura verdad, papá. La pura ver- 
dad, mamita. Lo que dice ese anónimo es exacto. 
Pero lo que sugiere, no... : 

Icnacio.-—Explícate, Titina. Pero sin sutilezas, sim- 
plemente. Las sutilezas no deben usarse en la in- 
timidad de la familia. La sutileza queda para de- 
mostrar 'a los demás: que uno es inteligente. 

TiTINA.—Tu teoría sobre la sutileza es demasiado 
personal, papá. 

Icnacio.—No se trata de eso sino de la verdad de 
esta denuncia, 

TITINA.—Ese anónimo dice que yo voy vestida de 
hombre a fiestas de garconniére. Es verdad. He 
ido por curiosidad como iba mi hermana Martha 
en New York y en París. Creía que eran baca- 
nales y son apenas reuniones a las cuales con- 
curren cocotes aburridas y donde se ponen gua- 
rangos los muchachos distinguidos. 

CLEMENCIA. —Ahórranos semejante descripción. 

TriTINA.—Me he hecho acompañar con Guillermo y 
luego para no dar el escándalo de volver a des- 
horas, que nos vieran y murmuraran, en -lugar 
de entrar por la puerta de la Avenida Alvear, 
hemos escalado la tapia y la terraza de los fon- 
dos. Pero también es verdad que Guillermo una 
vez que me deja acostada se va. 

Icnacio.-—Pero y porqué consientes que Guillermo. 

TITINA.—Si me acompaña en todo... ¿Acaso no es 
un amigo de mi infancia? ¿Un hermano casi? 

-¿Cómo. no se te ha ocurrido antes poner obje- 
ciones a nuestra amistad? 0 

Icnacio.—Ahora hay motivos! ¿Cómo acallar la 
murmuración? 

“ErTINA.—¿A mí qué me importa -la murmuración? ' 
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icnacio.—Pero a nosotros sí. Tú eres la depositaria 
de nuestro honor. 

Trrina,—¿Y acaso lo malbarato? 

Icnacio.—La prueba está que todo el mundo cree que 
eres la amante de Guillermo. 

TITINA.—¿Y eso qué importa si no lo soy? 

Icnacio.—Pero no sabes que esa habladuría será el 
mayor inconveniente para que te cases? 

Trrina.—Desde que la gente piensa así se casan más 
imbéciles. 

Icnacio.—Esa es una teoría descabellada. 

TITINA.—Además, con no casarme tengo todo arre- 
glado. 

CLEMENCIA.—Eso es imposible. Una mujer bien edu- 

cada y honesta debe casarse. 

TITINA.—Pero si no encontraré quién quiera casarse 
conmigo ya que todo el mundo cree que soy la 
amante de Guilermo Sanders. 

Icnacio.—Si fueses la amante de Guillermo, todo es- 
taría perdido. Pero felizmente no lo eres. Luego 
Guillermo, que es tu grande amigo no se negará 
a reparar. 

TITINA.—Pero, papá. ¿Cómo te imaginas que puedo 
aceptar... 

Icnacio.—Guillermo se ha hecho cómplice de esas 
irregularidades que te perjudican. 

TITINA.—¡Protesto, papá! No hay tales irregulari- 
dades. Yo no he hecho nada que me deshonre. 

Icnacio.—Pero las apariencias determinan lo con- 
trario... No basta ser honrado, hay que pare 
cerlo. 

TiTINA.—Qué razonamientos usas, papá, 

Icnacio.—Yo hablaré con Guillermo. El y nadie más 
que él debe cumplir con su deber de caballero. 

TITINA.—Pero, papá. Eres desesperante con tu ob- 
secación. Mamita dile algo tú. 

CLEMENCIA. —¿Qué quieres que le diga? Yo compar- 
to el criterio de tu padre. 

TITINA.—¿Tú? (La mira, luego al teléfono. Clemen- 
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cia comprende, pero la deja sola. Titina con en- 
cono). ¡Está bien! 

Icnacio.—Haré llamar en seguida a Guillermo. Cla- 
ro, que a mí me hubiera agradado más que te 
casaras con Wenceslao Rivera, por ejemplo, con 
quien según tenía entendido andabas flirteando. 
Ese es un mozo de buena cuna y de inmejorable 
posición social. Pero estas habladurías harán 
llegado hasta él y es inútil aguardar... 

Trrina.—Está bien. No discuto más, puesto que pro- 
clamas el régimen de la obediencia. Pero segui- 
ré creyendo, papá que lo lógico hubiese sido 
que en vez de criarme en esta libertad absoluta 
que se me ha dado siempre, en lugar de per- 
mitirme que me asomara a todas las tentaciones 
mundanas, debieron ustedes inculcarme esa otra 
moral por defender la cual hoy me obligan a 
casarme con un hombre a quien no quiero para 
marido. 

Icnacio.—Oyela, Clemencia. (Sonriendo con tole- 
rante suficiencia). ¿Qué sabes tú de la vida... 
Qué sabes tú... Yo soy un hombre de experien- 
cia y busco tu bien... ¿A qué hora sales, Cle- 
mencia? 

CLEMENCIA.—A la seis, voy a la exposición de los 
Amigos del Arte. 

Icnacio.—Entonces te mandaré el auto. Yo saldré en 
seguida de hablar con Guillermo. Recién me avi- 
saron del stud que el potrillo nuevo está enfer- 
mo. Hasta luego. (Sale). 

CLEMENCIA, —Hasta luego, Montero. . 


CLEMENCIA — TITINA 


CLEMENCIA.—(después de una pausa). ¿Y ahora? 
¿Qué te ocurre? 

TITINA.—Si te parece poco... Pero estoy asombra- 
da de mí misma. No he tenido valor para reve- 
larme contra esa arbitrariedad de papá 

CLEMENCIA, —Es tu padre, 
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TrrinA.—Pero mi vida del futuro es mía. Yo me la 
debo forjar. Porque yo, educada de otra mane- 
ra he de pagar tan enorme tributo a las nor- 
mas estúpidas del qué dirán? 

CLEMENCIA.—Porque ellas rigen esta sociedad. 

TITINA.—Y por qué papá tan enérgico conmigo ha- 
ciéndose eco de un anónimo no los contigo en 
idéntica situación. 

CLEMENCIA.—(demudada). Es muy distinto. Yo soy 
su mujer y he sabido inspirarle confianza en lar- 

os años para que él crea en esas columnias. 
(¿A 

TrTINA.—Sí. Tienes razón. La mujer siempre es de 
un hombre. De un padre, de un marido, de un 
amante. Su triunfo está en saber inspirarle con- 
fianza. Tú para inspirar más confianza a tu ma- 
rido has dicho: que compartias su criterio y eso 
no. es cierto. Tú eres madre, pero también eres 
mujer... 

CLEMENCIA.—¿Y qué querías? ¿Que dijese que no 
debías obedecer? En las familias bien organiza- 
das las hijas deben obediencia a sus padres. 
Ellos son los guardadores del patrimonio fami- 
liar. A él debes acatamiento porque llevas su 
nombre y de él eres. 

Trrina.—Sí, sí. Está bien. Cuando me case seré de 
mi marido y cuando ame seré de un amante. 
CLEMENCcIA.—De un tiempo a esta parte te da por ra- 

zonar como una feminista. No seas cursi y vulgar. 

TiTINA.—Pero mamita; es desesperante eso de casar- 
se con un muchacho a quien se estima, nada 
más. ¿A tí no te parece que el marido debe ser 
el primer amante de una mujer honesta? 

CLEMENCIA.—Esas serán teorías de la nueva sensibi- 
lidad. Y me casé con tu padre y no sabía siquie- 
lo que era sentir amor por él. Me casé porque 
me lo ordenó mi madre. Ya ves. Y no tengo 
por qué quejarme. He sido muy feliz. Soy muy 
el1z, 
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Trriva.--Sí, sí. Está bien. 

CLEMENCIA, —Si. no hubieras sido imprudente. 

TiTIina.—Claro, no he sabido hacer las cosas. Ya 
aprenderé. 

CLEMENCcIA.—Haces tragedia de cualquier cosa, como 
si casarse con un muchacho como Guillermo 
fuese un sacrificio, (Titina no la atiende. Absor- 
ta mira al teléfono como si reclamara una ayu- 
da de su mudez cómplice. El es el único testigo 
y no le sirve. Su madre sigue hablando) Vamos 
no seas cursi, te lo vuelvo a repetir. Yo te pro- 
meto conseguir «dde Montero que les regale el vie- 
je de bodas. Un año por Europa. Un año de 
buen paseo te ayudará a acostumbrarte a tu 
marido. 

DonceLLa.—El baño está listo, señora. (Vase). 


CLEMENCIA.—Hasta luego, hijita. Y no hagas melo- 
drama. (Sale). 

Tiriva.—¡Melodrama! ¡Hum! (Trata de reaccionar 
de su vencimiento sin hallar solución. Pero de 
pronto su vista vuelve a posarse en lq columna 
niquelada del teléfono. Se alza y va hasta el. 
Marcando un número en el automático — seis 
. vueltas) Esto no va a ser melodrama. 

(Guillermo entra). 

GuiLLeERMO.—¡Titina! ¿Es verdad? (Radiante). Tu 
padre me lo ha dicho. ¡Titina! ¡Es cierto! 
TITINA.—SÍ pero espérame en mi salita voy a hablar 
por teléfono y charlaremos. Cuestión de dos mi- 

nutos, 

GuiLLERMO.—Sí, sí. Lo que quieras... (Vase). 

Trrina.—¡Hola!... ¿Con quién?... Un momento. 
(Deja el aparato y el tubo sobre la mesa y va 
hasta el cortinado a ver si está sola. Tranquili- 
zada vuelve). ¡Hola!... ¿Chalao?... ¿A qué 
no adivina?... Adivine... Soy Titina... Quie- 
ro verlo hoy a las cinco... No importa... Iré 
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a su casa... Pero quiero que esté solo. ¿Eh? 
Después lo sabrá. A las cinco... Sí, ya sé... 
Hasta luego. (Cuelga el tubo y como justificán- 
dose consigo misma dice) ¡Total!! 


TELON. 


EL AUTOR. —Decía también Almafuerte que el que lle- 
va un anillo de oro no anda preguntando si lo parese. 
Eso queda para quién lo lleva de latón, 


Me viene a las mentes esta cita a raíz de la refle- 
xión de la voz implacable. El aplauso no se consigue 
con discursos sino con obra. 


Yo he sido aplaudido muchas veces y no puedo 
negar que el aplauso me halaga. Sé que el aplauso 
es un estímulo o un premio. Pero sé también, que a 
veces es el resultado de muchas concesiones al gusto 
del público o de un final hábilmente urdido con re- 
cursos de efecto teatral. 


Por ello tratando de orientar mi criterio de hon- 
radez artística hacia nuevos horizontes de superación 
no he hecho final para esta obra, 

El telón caerá justamente, al iniciarse un nuevo 
proceso, quizá el definitivo, en la vida de mi prota- 
gonista, 

Quiero decir pues que no he preparado un final 
para obtener aplausos. Si ellos resuenan llenando de 
ecos cordiales el ámbito los interpretaré como el be- 
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neplácito con que me honran los espíritus que supie- 
ron aquilatar mi humilde esfuerzo. 

Ellos me asegurarían que Titina va a vivir más 
allá de las candilejas en el comentario, en el análisis, 
en la mente de quienes se adentraron en su alma. 
La voz.—Vamos señor autor pues estoy por creer que 

usted anda preguntando si su anillo parece de 
oro. 


EL AUTOR.—Quién sabe no sea esa la verdad. 


QUINTO ACTO 


El decorado del tercero. La penumbra desdibuja los 
objetos. Una lámpara de pié difunde una luz ve- 
lada. En un Budha se quema un pebete de sán- 
dalo. 

Chalao, vistiendo un pijama de seda color 
vino con galón negro y calzado con unas zapa- 
tillas de cuero de rusía anda sin hacer ruido. 
Espera a Titina. Revisa detalles. Luego con un 
pulverizador perfuma el ambiente. Vuelve a an- 
dar par aacicatear su impaciencia que es la pu- 
ra voluptuosidad de la espera. Pone un disco 
en la victrola. Es algo de Stravinsky, saltarín 
pero melancólico. De pronto el campanillazo 
de un timbre, lo desplaza, después de detener 
el disco, va hacia. la cancel. Tras de los cristales 
se la ve. El abre. 


CHALAO — TITINA : 


CHaLao.—Bienvenida, Titina, Adelante... 
Tr1TINA.—¡Chalao! Cómo le va. (Pasa. El cierra) 
CmaLao.—Encantado por verla. 

Tr1rina.—¿Sólo? 

CHmaLao.—Así lo habíamos convenido. 

Trrina.—Lo hice esperar mucho. 

CmaLao.—Una hora de años. 

T1TINA.—Tuve que salir con mamá que ba. a la ex- 
posición de los Amigos del Arte. Y ella que.es 
la muerte vistiéndose... Me dejó en lo del 
peinador. Por suerte tenía todos los turnos ocu- 
pados. Salí y en un taxi aquí, volando. 

Las mujeres son maestras en eso. - 
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Chuao. —Perdone que no me asombre la maniobra. 

TriTINA.—¿Tanto las conoce? 

CmaLao.—Un poco. (Aludiendo al botellazo que le 
asestara Guillermo) A veces me lo han hecho 
pagar. 

TIrIna.—Recuerde que a pesar de mi enojo de esa 
noche, le escribí una tarjeta repudiando esa 
actitud. 

CmuaLao.—No se hable más del asunto. La verdad 
es que está Vd. aquí. Pero ¿a qué se debe tan in- 
esperado como grato rceuerdo? 

Trrina.—¿Eh? Pues... Verá... Yo... Este... 
Pues, creí podérselo explicar y... no encuen 
tro las palabras. 

CHaLao.—(acercándose) Es que esto Titina creo que 
no necesita palabras. ¿Vé Vd.? ya no se aleja 
ni yo estoy exaltado. (Le quita el abrigo y lo 
pone sobre un sofá. Ella por disimular empie- 
za a quitarse los guantes) Ahora quizá es us 
ted quien se ha hecho un plan respecto de mi. 
Ya no lee la decisión en mis ojos. ¿Quiere que 
brindemos por su plan, Titina? 

Trrina.—No sea perverso, Chalao. 

CHALAO.—Sus palabras han llenado mis insemnios 
de aturdimiento. 

Trrina.—Me guarda rencor... ¿No le basta que esté 
aquí? (El le quita los guantes) 

CHaLao.—Piense un momento en lo que hace. (Pone 
guantes y cartera sobre el abrigo). 

TITINA.—Ya he pensado. 

CHALAO.—Y está en condiciones de afrontar el pro 
blema sentimental? 

TITINA.—Sí A pesar de su encono. 

CmHaLao.—En una ocasión me dijo Vd. que yo como 
todos los muchachos del día, vivía una hora su: 
perior a la mentalidad que nos caracteriza. ¿Qué 
piensa usted de eso? 
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TrTINA.—Que sigue siendo verdad. Sólo que la men- 
talidad crea el prejuicio en el amor pero no lo 
rige. 

ChazLao.—Titina... Medite lo que dice... Está 
frente a un hombre. ¿Superior? ¿Inferior? ¿Me- 
diocre? No sé... Eso no importa. Un hombre 
que la ve, la oye, trata de descubrir el fondo 
de su pensamiento y se enciende. 

TITINA.—SÍ, sí, SÍ... 

ChaLao.—Por qué ha venido? 

Tr1rina.—He venido... 

SHALAO.—Antes también había venido y... 

Trrina.—He vuelto. 

CHALA0o.— (junto a ella) Y volverá? 

TiTINA.—(Desfalleciente, entrecerrando los ojos, sa- 
biendo que va a pronunciar las palabras defini- 
tivas, mientras niega con la cabeza). Me casan 
con Guillermo Sanders. 

CHaLao.—(abrazándola, besándola) ¡Titina! 

Tririna.—Mi Chalao. (Lo besa) 

(En ese momento golpean la puerta cancél, forcejean 
en su falleba). 

CHaLao.—¡Qué contrariedad. Pase allí un momento. 
En el cuarto de vestir quédese. Debe ser alguno 
de los muchachos. Que no la vean... 

Tririna.—Sí... No tarde. (Mutis al dormitorzo con 
las prendas, pero sin reparar que se le ha caido 
un guante). 


CHALAO Y CLEMENCIA 


ChHaLa0.—(abre y se halla con Clemencia) ¿Qué 
quieres? 

CLEMENCcIAa.—Me vas a recibir en el zaguán? (Pasa) 

CHALAO.—AÁ qué has venido? No me dijiste que no 
venías hoy? 

CLEMENCIA. —Pero tú me aseguraste casi, que irías 
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por allí... No te ví... Supuse que te habías 
indispuesto repentinamente. 

CmHaLao.—No; ya ves... Estoy bien. 

CLEMENCIA.—Sí... Ya te veo. Y seguramente en 
buena compañía... 

CHaLa0.—No digas tonterías... 

CLEMENCIA.—Recomiéndale que no pierda los guan- 
tes. (Señala el que está en el suelo). 

CHaLao.—(recogiéndolo rápidamente y guardándo- 
lo en el bolsillo). Bueno Clemencia. Me vas a 
hacer el favor de no ponerte trágica. 

CLEMENCIA.—¿Qué quieres decir? Me engañas y... 

CHaLao.—No hagas melodrama. Eres una mujer de 
mundo. No te olvides de quién eres... No te 
pongas cursi y vulgar... 

CLEMENCIA.—¡Ah no! Tú vas a decirme quién está 
contigo... 

CHALA0.—No seas ridícula. 

CLEMENCIA.—No es ridiculez... ¡Tú me engañas!... 
(Espera su negativa). ¿Ves? Me engañas... 

CHALAO,—Naturalmente... Lo debías suponer... 
¿O qué te has figurado? ¿Que voy a serte fiel? 
Estaría bueno, a mis años... 

CLEMENCIA.—Desalmado. Sabes que te quiero, que 
arriesgo nombre, posición, todo por ti y así me 
pagas. . 

CHaLa0.—Yo no hago esto por pagarte. Tu arries- 
gas todo, y eso relativamente, porque buscas mi 
juventud, porque te gusto, como lo arriesgarías 
por otro que te gustase más que yo... Y no 
disputemos ¿Eh? Ahora te vas... 

CLEMENCIA. — ¿Quién está ahi? (Va hacia la cortina. 
Chalao se interpone. Ella no desiste. La toma 
por los brazos y como ella forcejea, la aleja de 
un empellón). 

CHaLao.—Terminemos. Ahí, adentro me espera una 
chica deliciosa. ¿No te gusta? Pues hemos ter- 
minado... Y abur... Esta escena se prolonga 
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demasiado y me estás haciendo perder un tiem- 
po precioso. 

CLEMENCIA.—Está bien... (despechada) . Tienes ra- 
zón... Además tendrá más dinero que yo... 

CHALA0.—(ÁAmargamente mordaz). Ya salió a relu- 
cir tu dinero. A ver si con él compras un poco 
de conformidad. 

CLEMENCIA. —(Perversamente) ¿Por qué no? Así 
como compré algún amor... 

CHALA0.—¿Amor? No te alcanza lo que tienes para 
comprarlo. Y terminemos, Clemencia. Sin as- 
perezas. Me has pillado en falta. Es motivo su- 
ficiente para que te disgustes. Disgústate. Pero 
no nos digamos groserías. 

CLEMENCIA.—Está bien. Gracias por la indicación. 

CHALAO.—Que te vaya bien... 

CLEMENCIA.—Ya me voy... Pero antes debo decirte 
la última palabra. 

CmHaLao.—¿De verdad la última? Te escucho... 

CLEMENCIA.—Me he enterado de que cortejabas a mi 
hija Titina. 

CHALa0.—¿Yo? 

CLEMENCIA.—No me lo niegues. Pues bien, óyeme. 
Te lo digo sin hacer melodrama, serenamente. 
Ella va a casarse con Guillermo Sanders porque 
así lo ha resuelto su padre. No intentes acer- 
carte ni una sola vez porque entonces... 

ChmaLao.—¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! No hagas melodrama. Ve- 
te. Me imagino que después de esta amenaza con 
la que deprimes tu señorío no pretenderás vol- 

ver a verme. 

CLEMENCIA.—Quédate con tu deliciosa chica. Adiós. 

CHALao.—Gracias por tu consentimiento. 

CLEMENCIA.—Todos iguales. (Sale). 

CmHaLao.—No te desanimes por eso... 

(Chalao cierra y queda un minuto en suspenso. Es 
indudable que la presencia de la madre le ha 
"planteado un serio problema de conciencia y que 
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sus intenciones respecto de la hija no son tan 
claras y precisas como hace cinco minutos. 

Exterioriza su lucha interior y su indecisión 
mirando alternativamente la puerta por donde 
acaba de salir Clemencia y la cortina tras la 
cual desapareció Titina. 


CHALAO —— TITINA 


CmHaLao.—(en la cortina) ¡Titina! ¡Salga! 

Tirina.—¿Despachó? (Es evidente que no ha escu- 
chado). 

CHALAO.—SÍ. 

TriTiNa.—Quién era? ¿Algún amigo? 

CHaLao.—Una señora. 

TriTINA.—-¿Casada? (El afirma) ¿Su amante? 

ChaLao.—Una amiga... Pero nos hemos disgustado. 

TITINA.—-¿Y siendo nada más que una amiga su dis- 
gusto le afecta tanto? 

CHALAO.—Al contrario Titina. Su disgusto significa 
para mi, una liberación. 

TrTINA.—¿Entonces? (Se acerca). 

CHaLao.—Vea, Titina. Hay situaciones tan raras en 
la vida que parecen urdidas para el teatro o 
el cinematógrafo. Y sin embargo acontecen en 
la vida real. 

Tirina.—En la vida real, acontece todo. 

CHaLao.—Pues bien. “Yo soy el protagonista de 
una de esas situaciones absurdas. Pero no la 
puedo complicar a usted. Ella... 

TiTINA.—Yo no le pregunto nada Chalao. 

CHALa0.—Yo no puedo callarlo. 

TITINA.—¿Quiere mucho a esa señora? ... 

ChaLao.—Si Vd. tuvo razón en aquel momento de 
mi torpeza, yo tengo razón hoy... 

Trrina.—Hoy Chalao a pesar de todo, yo he ve- 
nido a verlo, me he ardido los labios en su 
primer beso... ¡Chalao! Usted se venga. 
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CmHaLao.—No (Extiende la mano) Usted no sabrá 
nunca porque he experimentado este vuelco que 
me superioriza. Nadie sabrá que usted estuvo a 
mi merced... Yo mismo lo olvidaré. Váyase 
usted como entró y reflexione. En mis labios 
tendré siempre el temblor de su beso apasio- 
nado, de su primer beso de mujer. Yo hoy no 
la merezco. Desde hoy haré todo lo que deba 
para merecerla... Aún cuando usted no vuelva 
jamás. (Le ha puesto el abrigo y la conduce 
hasta la puerta. Ella hunde su cara en el alto 
cuello de piel). Váyase sin avergonzarse. Sin 
un rencor. Creyendo un poco más en mí y en 
usted... ¡Titina! (Cobrando valor se enfrenta 
con ella y le toma la cara haciendo que lo 
mire). ¿Te vas a casar con Guillermo Sanlers? 

TIiTINA.—(en un arrebato se le abraza) .¡Chalao! 
¡te quiero! (Se besan. Ella como desplazada 
por su confesión, hace mutis. El queda viéndola 
partir. Cierra después. El teléfono hace oir su 
llamado. El sigue sin hacer caso hasta que la 
insistencia lo decide). 

CHaALaAo.—(en el aparato). ¿Con quién? ¿Eh? ¿Pe- 
ro todavía tú? ¿No habíamos terminado? No 
m'hija... Gracias... No... No y no... Estás 
perdonada pero adiós. (Cuelga el tubo). 

(Saca el guante de Titina y lo contempla. La cam- 
panilla vuelve a sonar. El descuelga el tubo y 
lo deja sobre la mesa. Mira la cancel y el guante) 

¿Pero es lógico esto que acabo de hacer? No... 
¿Soy un santo yo? No... ¿Entonces? (Enciende 
un cigarrillo para ayudarse a reflexionar, se ti- 
ra en el sofá y siguiendo las volutas azuladas 


murmura) ¡Titina!... ¡Quién me lo iba a de- 
cir (Besando el guante) Me estoy poniendo 
SONZO... 


(y cae lentamente el) 
TELON 
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